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Administración y RaJacción, Mayor 24 
tÜNES 1.' DE JUNIO DE 1003 

La compañía inglesa de aguas le 
lia dado al parche di se^^omiu goN 
pe: El primero lesioofó los inrere-' 
sea d e j o » jil^j^adíM limjJLando el 

sioDO los iî v̂ i'dî es uel oomuD por 
que deja ios jariliues y bi»iiie i^s 
«lo ri«go. 

Asi lo trtdfíifeslo auleayer l>» ci­
tada ethpl*ésá e» .lotuineulo íiirt» 
i^iíló al alcaide, IHMO en sesiv>o, 
éaelvuai doeuntenlú ito apüteoe 
Di sombra dé caso de fuerza <ina-
JTÔ -, q\xe laa aiemprp 1<) qu© Oieler-
mina la suspeosiQu de los c^ulra-
toa. 

No es la sequía lo qne pone a la 
empresa' agtiatior'a en el caso* de 
iuspender el íltego dé calles y ár­
boles; aunque algo ititluyé, nó es 
esa la caUsa príuc-ipaj, siuo luu 
compromisos nuevos que ha ucep-
Udo^ que 1̂  han hecho ijisufioíeü-
le el caudfkjl. par^ «leader a los ad-
'Qttiridos coo «Dlelacióa. 

Hazóo tuvo anléayér el mtíolei-
piór para ntt kc«t>Cikr cbmd ikíeot) 
táT rJu^üátiriiéúloC Si !a ettfpVesa 
qiíé tlî bé '̂déüc^&l̂ crá lás^£¿(a,> 
Ueue a,̂ la, vez, la experiencia del 
f̂ fiq » ]̂̂ (|)rior, que con los f^jiíian-
Uales más plelorii-os por cons^-
«ae«ici»iU«4a» mayores l^m!^ no 
pudocamplir sus roiiipromiaoaison 
regularidad ¿vomo uo pertao'^iue 
«Ke^laiodó debet-e» niayetrea fifabía 
de lesionar dereííhosadqaíildos? 

Rfesélla de esto lo que devía el 
sibauó el señor Oliva disruljendo 
J«|,.Jlí8láncja: que el ayunLamienlo 
íOfl4ri»iUiei,üervi(io de riego, peu 
aWMla en el eaUo, que es cuando en | ai «loslrar iDdJÍ*írer>ciji, ni alar-

realidad lo aewsila, y cua8.3o lle­
ga esft.épooa del aáo enooenlra 
que su prevMiditftté báldi». ¡Para 
qué eonli-alar? * -

La comisión (fe Hacienda, al %f-
mar el nuevo prtísupueslo, haría 
períeclamenté procurándose el ser­
vicio de agOáS por disliolo ca­
mino', pues éí qué lía seguido has-
la aquí, sólo áa T '̂(jC¿*^d(6 e año 
pasado: una péniida paral íos inle-
reses del conft'to, |)étM¡da que se 
ítirecií»nla ei» eí ¿tño Mctual, por 
que se sufre a"íiia:i i'orto plazo 
gracias al aumeiíló •í'e compromi­
sos que lia acéplalo ja compañía, 
qutí ti' [)ueslo inas «"^rcano el con 
ñw\,o ilel agua. 

Lo llamamos conft4v44>y loe»en 
realida(|. La esi-al>ez de agua creté 
siluado^ic^ qae n^ favoT^i'en la hi­
giene La puliUcft^y» eslA amena­
zada con la, ¡suspíiusion del rteuo 
de las c«llt«s. üe la privad», si se 
sirve a ra<ioii ¿como b» de liaber 
bástanle í'gii.i »̂.»r N que se pre­
cisa en los usos doinóslicos? 

Pero hay mas aún: en eslqs ca­
aos en que elemenló laa necesario 
a la vida resulla insuQciente, pue­
de caerse en el error de .echar ma­
no á las mezclas; y como el ioge-
rir aguas de escasa potabilidad 

"|)uéde conducir ar desarrollo de 
enfermedades íanlo más d^aSín ŝ 
cuaulo mas igoorado es su origen, 
DO taara illal el iklo«ild«9(iflneiiébdo 
al attMlélé ItKltts las ()ae â Uf s^ 
(rbnsuman y loda% las qúb habrán 
de venir Bo entubadas para saldar 
el léticil,. 

Tieue fslorimportaocia cfc(>il.á1, 
muchísima importancia. El agua 
puede contener susluncias nocivas 
que minen lentamente el organis­
mo .hasta producir la muerte Y 
no liay ^ue encogerse de hombros 

déai' de despreocupados, por que 
lái» ápaÉi DO sólo láá bebemos nos-
¿li*b3i las beben naestros hijos y 
nue|tra?,ra«)ere8 y hasta ahí no 

.liuede llegaF nttesw*a 4espreocup*i-
;cion..,,,,,.;,,., 

Respecto al caso dizque falle el 
agua que precisa el ul^asumo de la 
poblaeion, n6 or*eom«ís que llegue, 
pues según se nos dfce, hay rnuy 
céFcftBo ft CaVlagena*^ai» manan­
tial bástanle abundante. Y sumado 
su caudal al/de las coriipañías 
aguadoras y a las de las fuentes 
públicas de la población, que'se-
rap eiít;iquecid^8 en breye, pqrque 
el alcalde lea dedica atención su 
raa, quedara solucionado el con­
flicto de una manera lamporai, A 
reaerva de que ae le busque tina 
solución definitiva qne aleje de la 
población los temores a que la se­
quía 'e iti'iuce un año sí... y otí^o 
taniblón. 
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Ln constitución atmosférica qne ae suele 
obaen^ar en este mes eS diferente de los 
•meses Riitt!i4ores; snelen reinar las eiisipe-
ias; las imlenturas btlioMs, las irritacionen 
tioleiitas del etitdmagoé intestino con vó­
mitos y diarrea^ los cólicos inflnmatorios, 
etcétera. ' 

Importa mucho modificar el ré|{inien de 
tidn, no sobreic-itáudn el eMómago con 
ailiáéivtoJí fiieites^ de difíéü tligéstión. Es-
tai fkií'ietiineiohes, y el uso-de las bebidas 
Iieidü1«aií, (fitéHfhtilitlVtmeift» se apetecen 
en esta época, son vanf A propÓsit* pnia 
niodéhirih pretlisiiosición á liis irritacio­
nes, tan frecuentes on eHte mes. 

Si (̂ j abuso (tu ios cpudimentos es siem­
pre porjudicial, lo BH inaulio míls en I» ««• 
tacitiii del calor. 

Las per8onii9,(iu«^ ijadocüii entennedaclfs 
cutáneas deberrtn iisar con mucha parsirao-

I iiia de «stue oatimuloa, contando entre los 

niii» píM jiidicial«?ir la pimienta nsnda con ex­
ceso y les mariscos j escaljccliec, sobre to­
do t<\ du alúii. 

En ente mes se verifica la alegre, saín-
diibln j- costoB'i emigrneióil do las clases ' 
acomodadas, qne mAs bien por moda van A 
buscar en la vida campestre las condiciones 
higiénicas (Mtra (••bastecer sn salud y en 
las aguMfc mineralefl el remedio de multitud 
de dole)^(¡tas. 

Muchas de éstas so alirian notabloniunto 
con el cambio ffeiieral que ê experimental 
en todo viaje, qué es uno dolos remedios 
más eGcf̂ ces cu cíertaíi enfermedades que 
parecían incura^lee. 

kcspecio de las aguas minentloa, diré 
IDOS que son un recnrso poderoso en mu­
chos pacíeclinietitbs crónicos, acompañados 
Ó producidos por cierto grado de debili­
dad 

I^s aguas minerales no deben uáarse, 
por réglá general, cuando hay pieludios de 
•nférmedades agudas ó cuando el sngeto 
está sumamente extenuado, y tatnpoco 
suelen con Vénit á loa asmáticos, d los he-
ind{>to1c4^ ó que echan sangre por la boca, 
A losq-je padecéíi atieurismnH, y por lo co 
mñn tampoco á los'sug:et0B de edad muy 
avanzada ni & los iiinoH mny pequefuiH. 

FRÍOlíRTlFlCIAL 
Como de una novedad, hablan algunos 

periódicos del titulado frío industrial, de 
íáonM^lotRCráo para el tien)p« qne vnuu>s; 
pero qn« ea JiiTi«rttO puede tener sus quie­
bras, iMir IH petlsinth rasón de que mamá 
Natnratei!» será la primertí en establecer la 
competenciaá los iniciadores del negocio. 

Qnien dhw frío InAustriai éice treiu-nra 
•ln Ifmitws, y «• itnoiMmeiit» la qne én to­
do tlempo se necetitu par» iio «sfisiarse en 
estos trópico* d«l oonveiiciónallamo andan­
te y moliente, qne ednsUtayo la base y el 
fundamento principal du las modei im» fto-
eled-^dos. 

El lino nace «íVesco» tiene mucho adu-
lanttuloon"este picaro mundo, donde tanto 
engañan las apariencias, pues como por la 
«nano se le pone todo bien, se le abren las 
puertas más herméticamecto cerradas y 
consigue cnanto se le antoja. 

.'Vndnn por ahí gontcs adocenadas, me 
diocres por dercciio propio, incapaces de 
hacer ni decir niño touierías tamaiíi)S como 
el cirro famoso del Pimiento, y qüo, sin 
cnilinigo; gracias li su '¿ríú\ ñoscura, salen 
lid monli'dj y hasta consiguen njj[urnc entre 
las pciBoiii 8 discretas, y aun causar envi­
dia i\ rni'is de cuatro sabios de & maclia 
maUillü, que sólo Á fucríá de'sudores cien­
tíficos logran alcáíiziir los uñibt^átés (íé' la 
fiímn. 

El frío industrial, dundo se produce y 
expende en cantidiuies fabulosas, es eif los 
c(Bnli*us y secretarías oUciáles, doude llegan 
ú mohloiies las lecuiMendacioues^ uutitá, pe-
iíci'oncs ^ ruegos do toda espoéié quo «o 
hielan eii lás'ciliuarasrefrigemutieBÍileí ol­
vidó, en las qno se conservan iudelínida-
mente. 

Pero hny ciudadanos intrépidos, del fes-
petable gremio dé cesantes, y btróa ^^ue 
peitencioeii al de pretendientes de oficio, 
^«s tto sa «wAfWff>»miMhiy*»iiiiiw iridian, 
ni áe pican, ni je^ofren, co)iio jbosu^iiefde-
ci ivj áquii^sa el olvidó g á i ^ S l i i i s pre­
tendidos no les dá frió ni calor, y que lle­
van de lepnesto e^ .tfifs bolsillos buena por­
ción de memoriales y contranotas, p^ra re­
cordar á los del trío industrial y público 
qn e ellos catán vivitos y coleando, y que 
s ino les atiende ó complace, están dis­
puestos á convertirse en venVuieroa ^ípson-
lies. 

liO sensible es cuando surge, ^pjtre las 
clases humildes algt'iH: prodigio, uno de esos 
genios escondidos, qne se maitifiesta en tat̂ ' 
ó enal ramado\ a^te ó de la cietMiA y que "^ 
por niu(;i)0 que injeuta dar calor á B«̂ S con» 
crpcipne»,^ trp^Í!t^«Íei^)|)re con «1 írtq in-
dustrial djPJIfíS*Ptíio».^•«'•'^"í'WdW Jf^n-
cicmadv* ya enjWl.^HMvfo^^ <>«diOm<>*' 

A lo mejor se ^^vejUOti^iad* AVi«| lifl; tal 
ó cual parte so 1^ r^fpiado ano de esos ge­
nios, que promet^it ^¡psftr á Arlatióteles, 
en un decir, ó á Arqqíii^id«4, OS n̂ ,̂ tnpo-
HIT, ó/i Séuecn, / i I>onjófitenefí, ^1 «pismo 
Cicerón, y siq embargo, el frío ofie¡)ll,y;las 
dilicfiltildes natiiniltift queje w'«n fil, paso 
ciiiicluyon por al^urrii'le, guardando sa in-
VI iitoó su oiencin para mejor ooasión. 

En ningún país so produce y explota con 
mayor éxito el frío industrial qne en Espa. 
ña, donde se ha inventado ya todo I9 ¡o-
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¡i-íiÚBmmh \>Mé I» iMé&li'tlniHM-ii)fr,'%én'(T«Ddo 
káffritlm» é«'FettoMitti«iitO,- ^* amd'r'.'y al-

«CTu»VQCiei4e eélara. Al »!«< aigratente, eotno á̂ubia 
«•friteitaatevMqaed^WÉ la otÉia birttá iiííá« Urde 

^ «)«É4e olambre; »é l«i>«il8« <]tie na'éáHalieM de 
•4ad4iabia ««oiikKpaî a «abfarla d« nn ttéjtaolo, y 
40» luibl^éMelwdtobo qQ«a«ftrti6 W habla rdvflnta-
4(̂ i*froaaetiA volT«rMiU»d'^át«. ' 

Valentina se levantó y pasA*«i ffublnttaplfa re-
aflairl» ' 
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labras que PO hubiera debido deoir, ó qae habisn sido 
mal ooniprondidas; los sentimientos, las i mociones 
(Í«gseaM-ei[»totiii a*B0b«bét- dejado adivinar; y to 
•do» 8«í'perisauJÍent09 M H>límabRn en tan desespe­
rado é itííitlT ti*«^a1o. . : , 
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lAtnmuHtftkéttUhtíaeittiéitñ, pemó «(l« qne 
'̂ a'liulÉ ii4«.a<)iéltá siisntR htictae 4';oamd«ma-

dátt'A d« <!roatvenélV pem pasd toda la soiré» si« que 
pareciera; cada veí̂ 'qáé •« abría l*paM>tii, 4» pobre 
Valentina se éitreméolR; addwtft11éjd«uperaD2a re-
tiaóia «BtrQ dbrasfin DévpaAs antraba-iln ÂMWDOCÍ-
do, y Tolvla h «RW «tt ta abatimiísiito, IiÉt«fa©ia 00 se 
iitreviA A haMftrlk, per témot de'tfaiiMMaianr toóntiuie-
tod; porque ella miama empeeaba a rMcniirae de la 
oondnota oaprtoWeet d» Mr. de Lorf Hit. 
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